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En los recientesSeminariosinterdisciplinariosorganizadospor
el Vicerrectoradode Investigaciónde la UniversidadCompluten-
se,al tratarse,enel correspondienteal Americanismoen la Com-
plutense,cuálespodíanserlas aportacionesde la Universidada
la conmemoracióndel y Centenario, se apuntaronmuchos y
muy importantesobjetivos y metasque poco a poco —a medi-
da que las posibilidadeseconómicaslo permitan— irán alcan-
zando nivel de realidad. La primera de ellas es la conversiónde
esta Revista, que venía publicándosepor el Departamentode
Historia de América, gracias a la ayudaque le prestabael presi-
dente del Banco Exterior de EspafiaFermín Zelada de Andrés

¡ Moreno,en Revistade la UniversidadComplutense,publicadapor
¡ la Editorial de la misma e integrada,de modo definitivo y con-

cluyente,en el Alma Máter de la cual nuncasalió.
Se ha discutido muchola oportunidadde la conmemoración

de un hecho,tan relevantecomo es el descubrimientodel Nuevo
Mundo, por la nación descubridora,bajo la eficaz dirección de
la Corona—cuyo prestigioen eseNuevoMundosemantieneincó-
lume—y elesfuerzo,la tenacidad,«la sangre,sudory lágrimas»del
puebloque,con escasosmediosllevó acabolo queun historiador
del siglo xvi nacido en Sevilla y estudianteen la Complutense
denominó,con acierto insuperable,<da mayor cosa despuésde
la creacióndel mundo,sacandola encamacióny muerte del que
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lo crió.. ». Respectoatal-discúsión-~--enla quecon tantafrecuen-
cia se encuentrangirones de intencionalidadideológica—no cabe
otra cosa que la respuestapresididapor la mesuraque otorga
el saber.El historiador mexicanoMiguel León Portilla ha plan-
teadoen la isla de SantoDomingo, con motivo de la reuniónallí
celebradapor las comisionesnacionalesde Españay de los pai-
ses hispanoamericanosuna propuestapara sustituir el término
«Descubrimiento»que considera incorrecto, por el de «Encuen-
tro», que es a todas lucesinapropiado. La posturarecuerdala
queen su día planteóel gran historiadorde la mismanaciona-
lidad EdmundoO’Gormanen sulibro La idea del descubrimiento
de Amé.rica. Historia de esta interpretación y crítica de susfun-
damentos (1951), contestadopor el hispanista francés Marcel
Bataillon (Bulletin Hispanique, vol. LV, núm. 1, Burdeos, 1953)
y, a suvez, vuelto a replicarpor O’Gorman(Bulletin Hispanique,
volumenLVI, núm. 14, Burdeos,1954). No criticamosque se haya
resucitadola polémica, puestoque ésta sigue siendo la esencia
de la culturahispánica,lo queresultalamentablees queesaresu-
rrección haya quedadoteñida por acusacionesideologistas,im-

propias de intelectuales:
Ni México, ni León Portilla, por mucho quepolemice,pueden

quedarmarginados—desdesu punto de vista, iricontaminados—
ensurelaciónconun proceso,o desafiohistórico,.universal,como
es el descubrimiento.Cómo ha indicado con precisión el histo-
riador PierreChaunu,descubrires,ante todo,ensancharel orbe,
ampliar los límites del mundomediterráneo,dondesurgió la in-
tencionalidadde «descubrir»lo que parael conocimientode sus
hombrespermanecíaignorado; también descubrirsignifica am-
pliar conocimientos,rechazarel caos, como explicó en la ponen-
cia presentadaal Congresodel Infante donEnrique(Lisboa, 1960)
el historiadorbritánico G. G. 1. Randíes.¿Desdecuándodescubre
el hombre?Desdeel momentoque llevó a la acción,la intención
de conocer. Precisamentepor eso.existe una «Historia de los
DescubrimientosGeográficos»,materiauniversitariadedicadaal
conocimientocientífico del procesode las exploracionesque lle-
vaban implícitas la intenciónde «descubrir».Ello ha originado
publicacionestan importantescomo el gran tratadode L. II. Pa-
rias, o las valiosasobrasde Cary y E. Warmington,por citar al-
gunosejemplos.Todoslos archivos: españoles;portugueses,fran-
ceses,británicos,alemanesy norteamericanosson inmensamente



La Universidad Complutensey el Quinto Centenario 11

ricos en cartas, proyectos,documentos,planos, capitulaciones,
memoriasrelativas al «descubrimiento».La misma idea persis-
tente subyaceen la inquietud del pensamientointelectual del
mundoantiguo y del medieval.

Se trata, pues, del desenvolvimientode una idea de índole
universal, que recogió en un frondoso libro Luis Matos (La lite-
ratura de los descubrimientos, 1959), demostrandola «enorme
curiosidad del hombre del renacimientopor el descubrimiento
de nuevosmundos...».Y esmuy conocidoel entusiasmogenerado
por la posibilidad de descubrirtierras, continentes,islas. Sabe-
mos queel alemánJerónimoMiintzer viajó a Lisboa desdeItA-
remberg, atraídopor lo quehabíaoído sobrelos descubrimien-

¡ tos de los portugueses.Porque,desdemediadosdel siglo xv, los
nuevosmundos,las tierras desconocidasy, en algunasoportuni-
dades> presentidas,eran tema de conversaciónen todaEuropa.
Los nombresde quienessentíantal inquietud intelectualson nu-
merosísimosy pertenecena todaslas nacionalidades:Damiáode
Goes, Erasmo de Rotterdam,el obispo sueco Juan Magnus,el
futuro cardenalPietro Bambo. Fernándezde Oviedo, Ramusio,
Anglería, Andrésde Resende,ConradGoelenius,Melachton,Vives,
Moro...~Los libros y folletos queaparecíansobreel tema,sereim-
primían a través de toda la Europa latina, se traducíana las
anglosajonay germánica.Los monarcaseuropeospatrocinanex-
pedicionesde descubrimiento,los nombresde los descubridores,
ya en el campo de la acción históricapropiamentedicha,perte-
necena todoslos acentos,aunqueresultajusto decir, queel pre-
dominio de los españoleses aplastante.

RecuerdaChaunuque la historia de los descubrimientosfue
escritaen tres etapas,cadauna de las cualescoincide con una
considerablecrisis de conciencia:en España,bajo el choquede
la Independencia,en torno a la décadade los años1820; a partir
de 1870 en Europa,en la «ardienteexasperaciónde las pasiones
nacionales»,finalmente,en los decenios1880 y 1890 en plena
competenciapor el repartode Africa, cuandolos derechosno se
asentabanni en procesoshistóricos,ni en instanciaséticas,sino

¡ en la prioridad del descubrimientoy la inmediatay continuada
ocupación.Por eso la historiografía contemporánease ha hun-
dido tan alegrementeen la exaltación nacionalistahistórico-re-
trospectivo, en torno a la cual se producenquerellascomo la
apuntada.
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No resulta,pues,un agravio serdescubierto,ni, en todocaso,
resulta posible borrar los efectosproducidospor el desenvolvi-
miento de la idea de descubrimientoa través de un procesohis-
tórico, en el que a Españale cupo la fortuna de participar con
resultadosingentes,mediantela unidad de propósitoscentrada
en la Coronay el entusiasmo,el sacrificio y el heroísmode un
pueblo con medios técnicos y económicosindiscutiblementepo-
bres.Por otra parte,la toma de concienciageográficade unarea-
lidad, no implica una inevitable remodelaciónontológica de lo
americano.Es decir, la noción del conocimiento de América
como continente,no suponeunacorrelativanoción formuladora
del ser de América. No es cierto que•la idea•de descubrimiento
sea la piedra angulara partir de la cual se hayaestablecidoel
conceptode América. Ni tampocopuedenegarsevalidez al tér-
mino descubrimientofundándoseen una anterior realidad de
la existenciahistóricaamericana,quenadie niega. En el campo
de la posibilidadresultaindudablequelos americanoshubiesen
podido de~cubrira Españay a Europa.Pero en el campo de lo
real, resultano menosevidenteque no lo hicieron. Aceptemos,
pues,lo queel procesodescubridorsuponede solidaridad,comu-
nicación y fraternidad,de aperturade unaconcienciacomún, de
creaciónde una identidad,no sólo de acción, sino también, y
sobretodo, de éticaespiritualcreadora.Recordemoslo queescri-
bió en ocasiónmemorableel gran historiador británico Arnold
Toynbee:. <‘el ideal de nuestrademocraciaoccidental moderna,
ha sido aplicaren la política la intuición cristianade la fraterni-
dad de toda la humanidad».

Este.es, en rigor, el espíritu que presidió la creación de
la Comisión Nacional para la Celebracióndel V Centenariodel
Descubrimientode Américael 21 de abril de 1981. siendopresi-
dentedel Gobierno de la nación, don Leopoldo Calvo-Soteloy
Bustelo. La filosofía unánimeque informó desdesu origen esa
Comisión Nacional fue conseguirunificar, en la conmemoración,
las voluntades, la conciencia, de los países afectadospor lo
quesuponenquinientosaños de vida en comúny de relaciones
en el campo de las relacionesinternacionalesy culturales. La
conmemoraciónconjunta es un modo de Comunidad,en la cual
la Corona simboliza la unidad de acción. Tal y como expresó
5. M. el Rey don Juan Carlosl en su discursoante la Comisión
Delegadadel CongresoNacional de Venezuela,el 8 de septiem~



La UniversidadComplutensey el Quinto Centenario 13

bre de 1977, mucho antes,pues, de ser constituida la Comisión
Nacional española:«La Corona quiere serpunto de referencia,
lazo de unión, caucede diversidad,consagracióndel pluralismo,
garantíaúltima de la convivenciademocrática»;o en su discurso
en la sededel Acuerdo de Cartagena.en Lima, 24 de noviembre

¡ de 1978: «Si la Corona de España,históricamente,tieneun sen-
¡ tido de actualidaden un Continenteque se descubrióen su nom-

bre, lo tiene precisamente,con respectoa los deseosde integra-
ción quemotivavuestraexistencia.»

La Universidad, como institución que se fundamentaen el
principio de la libertad académica,manifestadaen las libertades
de cátedra,investigacióny estudio,asumecomo tareapropia la
nobilísima metaque se marcaen los discursosde 5. M. el Rey
a efectosde conseguirel objetivo principal parael quefue con-
cebidala Comisión Nacionalparala Conmemoracióndel V Cen-
tenario del Descubrimientode América. Esta revista es la pri-
mera piedray, sin duda, no será la última. Desde aquí se con-
voca a cuantos universitarios sienten en su corazón y en su
inteligencia—a uno y otro lado del Atlántico hablandoel mis-
mo idioma—la urgenciade llevar a cmnplimientola nobilísima
construcciónde esacomunidaden el ámbito de las Universida-
des constituidasy desarrolladasen la misma tradición intelec-
tual.


